
En elnúmero último se nos olvidó manifestar quo
elretraso que sufrió la publicación del número ante-
rior, fué debida á algunas gestiones sobre el timbre.

La redacción del ilustrado periódico El Economisla,

que se publica en Madrid, nos ruega, y accedemos con
gusto, la inserción en nuestras columnas del siguiente
programa que publicó ya en las suyas:

ASOCIACIÓN BELGA PARA LA REFORMA ADUANERA

Hé aquí el programa de la reunión del Congreso in-
ternacional para las reformas aduaneras, que nos ha
remitido el comité central de la asociación Belga, y que
insertamos con el mavor placer. Seguros de que esle
Congreso daráresultados no menos útiles que el de 1847.
completando en el terreno práctico la derrota del siste-
ma protector, va vencido en el terreno de la razón y de la
ciencia, recomendamos muy eficazmente-este documento
á nuestros lectores, s uplicándoles que remitan al comi-
té belga, ó nos faciliten para remitirlos nosotros, cuan-
tos dalos y noticias crean útiles para el esclarecimiento
de las cuestiones que han de discutirse en el Congreso.

El congreso de los economistas reunido en Bruselas,
los dias 16 1. y 18 de setiembre de 1841, adoptólas
resoluciones siguientes:

«El congreso económico, después de haty?r exami-

nado y discutido los efectos generales de la libertad de
«comercio, asi como todas las cuestiones especiales' que
«tienen relación con ella, opina que esla libertades una
«necesidad de la naturaleza humana, y que tendrá por
«resultado:

«1..° Estrechar la unión de los pueblos, que lejos
«de llegar á ser tributarios los unos de los oíros, se
«prcslarán un apovo recíproco.

«2.° Aumentar la producción y poner la industria
«al abrigo de las sacudidas viólenlas, que esperimenla
«necesariamente en los mercados limitados por la pro-
«hibicion.

«3.° Mejorar la condición de las clases Irabajado-
«ras, exigiendo menos trabajo en cambio de mayor nú-
«mero de goces.»

«4.° Suprimir una causa constante de desmoraliza-

Circunstancias muy especiales dan á este congreso un
carácter de utilidad y oportunidad, que probablemente
no tendría, si se convocara para una época mas lejana.

En efecto, la Esposicion universal cíe los productos
fabricados, para el'uso de las clases mas numerosas de
la sociedad, organizada con el concurso del gobierno bel-
ga, no solo llamará á Bruselas un gran número de hom-
bres especíales de lodos los países, versados en las cien-
cias económicas, comerciales ó industriales, sino que
permitirá al congreso establecer, por medio de compa-
raciones y de hechos exactos, la verdad y la uliliclad de
las resoluciones que deba adoptar.

Por otra parte, muchos personages importantes del
pais patrocinados y animados por el gobierno, han con-
vocado ya, para los dias 15 y siguientes dei próximo se-
tiembre, un congre_o que deberá deliberar sobre un
asunto de naturaleza completamente especial, la benefi-
cencia pública.

Entre las cuestiones somelidag al examen de esta reu-
nión, hay algunas que se refieren á la libertad del co-
mercio de las subsistencias, y es muy probable, que

«cion.»
Estas proposiciones no contienen mas que principios

teóricos; poroso la asamblea antes de separarse, acordó
la reunión de un segundo congreso, que según los de-
seos manifestados por algunos de los miembros, deberá
ocuparse especialmente de los medios de hacer pasar de
la teoría á la práctica de los hechos.

Esle acuerdo, ó mejor dicho, este deseo es el que aca-
ba de poner en ejecución el comité central de laAsocia-
ción belga para la reforma aduanera, convocando para
los dias 22, 23 y 24 del próximo setiembre, en Bruselas,
un congreso internacional, al que invita á los hombres
de ciencia v práctica de todos los paises, que, en la
industria, en el comercio, ó en la administración públi-
ca, se ocupan de las importantísimas cuestiones que
promueven las relaciones comerciales de las naciones
entre sí. -

Escusamos decir á nuestros lectores, quienes serian
los inocentes propagandistas de esta ingeniosa apre-
ciaeion

Los incendios, el saqueo, y actos de brutalidad co-
metidos en Castilla, aunque de los fallos de los tribu-
nales de justicia y de los consejos de guerra no aparez-
can en toda su fealdad, quedarán en nuestra memoria
grabados, para no olvidar jamás que se han preparado
en el sigilo y que los puso en escena el oro corruptor ar-
rebatado á nuestra desventurada patria.

Nosotros hemos leído detenidamentelos escritos y dis-
cursos de los defensores de la democracia, y no hallamos
ideas que autoricen el incendio, el robo, la violación y
la matanza; nosotros recordamos las épocas recientes
en donde se hizo aplicación mas ó menos lata de sus
doctrinas y no las vemos manchadas con esos escesos; y
al contrario brillaron constantemente en ellas la morali-
dad mas esquísita y las pasiones mas generosas y subli-
mes (pie enaltecen al hombre.

Pero, como en este campo no está enarbolada la
biindera del fanatismo, ni en los almacenes de este par-
tido hay materias inflamables para abrasar el alimento
de los pobres, ni su industria enseña á forjar puñales
homicidas para clavar en el corazón del hermano, no es
lícito siquiera detener un momento la reflexión sobre
h democracia como cómplice de lan bárbaro delito.

¿Tendremos que analizar ó descender á los principios
conciliadores del parlido progresista para alejar también
su complicidad? Los escogidos para el sacrificio nos re-
leyan del trabajo: los progresistas fueron las víctimas, y
como dijo el Sr. Orense, ningún partido se abrasa á si
mismo

Y si aun no bastase apelar á la base fundamental de
los sistemaspara esplicar los hechos que estamos con-
denando, hallaríamos en las columnas de losperiódicos,
en los discursos de los diputados, en losacuerdos de las
corporaciones populares y en la historia de los partidos,
d mentís mas solemne para los que han atribuido su
perpetración á las ideas de libertad y de progreso.

Estamos seguros que no vamos á emitir una idea nue-
va, que cada hombrepensador tiene formado claramente

Aunque desde el primer instante no fué un misterio
para nadie la mano atrevida é inhumana que los pro-
movió, hubo que aparentar ignorancia, y en medio de
mil groseros é hipócritas errores estampaban unos la
mancha sobre la frente de los demócratas, y oíros me-
nos escrupulosos, quedándose mas atrás, los unian des-
de luego á la práctica de la idea liberal en sus mas sim-
ples y sencillas aplicaciones.

Sin embargo de que ya nos ocupamos detenidamente
de los horrorosos sucesos de Castilla, nos vemos en la
necesidad de volver á hablar de ellos, ya que los perió-
dicos moderados, con una insistencia vergonzosa, tratan
de arrojar su mancha sobre la frente de los partidos sus
enemigos, \ lavar sus manos, como Pílalos, del cieno
vil con que han enlulecido á la liberal y honrada Cas-
tilla, cunos acontecimientos estaban eslabonados á los
de oirás provincias.

su juicio; pero, el deber de escritores públicos» nosobli-
ga á insistir en el nuestro, máxime después que cada
cual se ha despacho á su gusto alejando de sí larespon-
sabilidad, y queriendo abrasar á demócratas y progre-
sistas con las llamas encendidas en el canal. Os di-
remos pues, en donde hemos Visto el impulso.

Hay hombres que eslán con los ojos clavados sobre la
infortunada España como si fuese una propiedad que se
les lia arrebatado, y sus vicios y su ambición les precipi-
tan en la senda de crímenes horrorosos; la fé religiosa ha
muerto en ellos, y el patriotismo) fué siempre un sarcas-
mo en sus impuros labios: alumbra solamente á su atri-
bulada inteligencia la codicia inmoderada y la deprava-
ción del corazón, y allá en sus tenebrosos é infernales
conciliábulos santifican todos los medios para conquistar
de nuevo el vellocino de oro.

Hay otros hombres de odios vivos y pasiones ciegas
envueltos en el torbellino de la ralia é impotencia, que
lo mismo aguzan los puñales para herir á la sociedad en
el "corazón, como encienden las leas para abrasarla: las
costumbres de estos vándalos y sicarios están escritas
en cien mil hechos abominables, que mancharán eter-
namente las páginas brillantes de nuestra historia.

Nosotros recordamos que las hogueras se encendían
en nombre de un Dios de paz, para quemar á los que no
suscribían al fanatismo religioso mas estúpido: aun hie-
re nuestros oidos el eco aterrador de los misioneros que
predicaban el eslerminio de la impia raza de liberales,
y nuestros ojos casi están viendo las turbas capitanea-
das por frailes desalentados, que con la imagen del Sal-
vador en la manoexortaban ala matanza, al incendio y
al pillage: y si hay quien lo dude, en la historia hallará
la evidencia de lo que decimos.

¿Que partido político registra, pues, hechos de tan
inmensas proporciones?

¿Acaso el jesuitismo por sistema no se sublevó contra
sus reyes, no llevó á los altares de ídolos inmundos el
incienso que los cristianos ofrecen á su Dios, no turbó la
paz de las familias, no adoró al becerro de oro, no acon-
sejó el asesinato, y no santificó lodos los medios para
hacerse dueño del universo? Horroriza leer lo que fue-
ron estos hijos deLoyolaü! ¡y como si precediera al di-
luvio su existencia, y como si el leatro de sus crímenes
hubiese estado en los desiertos de Sahara, y como si su
conducta mereciese tan solo el crédito de un mito, hay
liberales que ios toleran, hay libaralea que no quieren
comprender (pie el jesuitismo es la víbora que nos
muerde, el hálito que nos inficiona, el fuego que nos
abrasa, el agua que nos envenena, la palanca que nos
conmueve, la doctrina que corrompe las costumbres, el
angéldelas tinieblas que nos pierde, la potencia que
hav mas temible sobre la tierra!

No nos dejemos sorprender, aparentando por mas
tiempo que no conocemos donde está la llaga: la podre-
dumbre jesuítica, ia podredumbre polaca que inficiona
nuestra sangre pura, compromete á cada paso nuestra
existencia política, haciéndola atravesar por repelidas
crisis y peligros.

Ciertos respetos, sin embargo, nos impiden ser mas
esplícilos, nos vedan descender á otras consideraciones;
solo repetiremos que es menester que se ponga el dedo
en la llaga y buscar el antídoto mas eficaz para combatir
la mortífera ponzoña que inoculan los aguijones polaco
y jesuítico.

¿Y no basta lo dicho para comprender perfectamente
á que sectas se deben las que llamaremos desgracias
de Castilla? ¿no están los hechos llevándonos por la ma-
no á los sitios reservados en donde se dáel consejo, y á
los tesoros de donde sale el dinero? nosotros por lo me-
nos no lo dudamos un solo instante, y con la mano pues-
ta sobre el corazón escribímos estas líneas.

A los que atribuyen á la democracia lales cscesos les
diremos, ó que ignoran sus doctrinas, qué es lo mas pro-
bable, ó (pie engañan al público.
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ADVERTKNCIAS

VIGO 12 DE JULIO.

Concluyamos.
La enormidad y la asquerosa imagen de estos sacrifi-

cios humanos es tan horrible, que espanta á los mismos
que la pusieron sobre sus altares; y por eso no cstraña-
ríamos que el mismo Satanás le negase su filiación; ¡pero
cuantos queda niegan bailarían al resplandor de laslumi-
narias! ¡Cuantos no vciian al través délas llamas las víc-
timas encerradas ya en los subterráneos inquisitoriales!!
Que ceguedad!!! Que fanatismo!!!
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El crecido número de suscriciones que favorecen a
La. Oliva, hace que las páginas primeva y cuarta
tengan que ajustarse el víspera de la salida del pe-
riódico: por etta razón, no podíamos nsertar en el
movimiento marítimo, el acaecido en el mismo
dia. Hoy que con motivo de las cuarentenas es tan

activo el movimiento, determinamos para compla-
cer á nuestros suscritores del comercio pasar esta
sección á la plana tercera, y asi daremos cuenta del
movimiento marítimo hasta las dos de la tarde del
mismo dia que se publique La Oliva.



Hoy se trata de veriíicar los hechos, hacer constarlos adelantos realizados, reunir y coordinar los nuevos
elementos de ciencia producidos por el trabajo en todaslas naciones, de abrir, en una palabra, una información
internacional, para deducir de ella en provecho de lo-
dos, conclusionespositivas.

De esta información hecha como acabamos de decir,
debe resultar el conocimiento profundo de las condicio-
nes económicas del trabajo de cada pueblo, de las cau-
sas del progreso en unos, del malestar, de la atonía, de
la decadencia en otros. Será una información lan com-
pleta como podamos hacerla, y todos los negociantes,todos los industriales, todas las naciones, todos los go-
biernos, todos los economistas encontrarán en ella da-
tos preciosos para la ciencia económica y comercial, co-
mo para la administración de los intereses generales delos pueblas. Será el complemento de las esposiciones
universales de 1851 v 1855.

Dos esposiciones universales de los productos de la
industria del mundo entero han permitido á los indus-
tríales, á los economistas, á los. hombres deEstado de to-
dos países, apreciar las fuerzas respectivas de estos.

En Hu, se ha desarrollado el crédito que abraza un
campo de empresas y de negocios, que nuestros padres
ni aun se hubieran atrevido á soñar.

Otros hechos de igual importancia han cambiado la
situación económica de los pueblos. Los ferro-carriles que
en 1847, puede decirse estaban todavía en la infancia,
se han multiplicado por todas partes desde hace diez
años, abriendo comunicaciones fáciles y diarias entre
los pueblos mas lejanos; los telégrafos eléctricos entonces
apenas conocidos, atraviesan no solólos continentes, si-
no también los estrechos, y bien pronto quizá hasta el
Occéano atlántico.

No se dirá que ha habido precipitación para esle e*á-raen. Nueve años, la tercera parte casi de la vida de u*a
generación, han pasado desde el primer congreso. Lo.s
principios económicos que se negaban todavía, que se
combatían entonces con pasión por hombres de Estado
cortos de vista, y por un público prevenido en contra de
ellos y llenos de preocupaciones, están en el dia acep-
tados casi por lodo el mundo, y las personas mas atra-
sadas se limitan simplemente á negar la oportunidad de
su aplicación.

El objeto del Congreso internacional para las re-formas aduaneras, es por lo tanto continuar k obracomenzada en 1847, y examinar los medios de llevar ála práctica la teoría.

algunos de sus miembros deseen seguir e\ desarrollopractico de esta cuestión en el congreso que $ ocuparáde ella mas especialmente.

fSe concluirá J

Ademas han abierto una suscricion para socorro dela familia del desgraciado difunto.

«íloy debe llegar á esta corte el cadáver del malogra-do diputado á Corles demócrata 1) José Ordax Aveci-lla, (pie falleció hace pocos diasen un miserable mesóndel ignorado pueblo de Biscarrues, enAragón, dirigién-dose á los baños dePanlicosa. Los amigos 'políticos deldifunto parece que salen á recibir los .restos mortales ála venta del Es[)irilu Sanio.»

Leemos en La España del día 8

Como este es el país de los více-versas, va no nos eslrañaoírhatOw a un A tnn ni ver volar al Mcater'ioSi las espiraciones demandadas no se nos dan confin iremosnuestras tareas, comunicándoselas á ustedes.
uu,,"m"nmos

ALLARIZ 8 de julio
En medio de los sucesos de actualidad(pie llaman un ñocola atención, hallamos uno tal vez insignilicante.'poi el unequisiéramos diese esplicaciones el señor aicalde de esta villres el caso que dicho señor acordó convocar á una ¡anta lii'bida en el dia de ayer, entre otras personas á Jos señores(ai-ras párrocos y algunos eclesiásticos, con el objeto de «mela tranquilidad publica no se alterase; no creemos une elseñor alcalde sospechase fuesen ellos los promovedores'.lelsonado desorden y creemos si, que Ja autoridad local alláen su inescrutable diplomacia se hava ideado traer al re-dil aquellas descarnadas ovejas, confiriéndolas un mando enl.ii institución que se presume aborrecen mas, al recordarel adagio consabido .¿tel enemigo el consejo.. * ñero no tuvoen cuenta que dichos señores no están para eí servido ulivo su carácter pacifico, la obesidad de unos, las afeccione,biliosas de otros y la parálisis de alguno, se oponen á Jas f i-gas inherentes a la milicia, además, cscedeu á la edad Lseñala la ley, y el uniforme con sus vistosos colorines I.,-.a contrastar sobremanera con la seriedad del traje une \i<.ten; si bien no es menor contraste, ver convertido en gefe na-to de la espesada milicia al que la ridiculiza por cuanto* mldios están a su alcance. l vu"u,"»ie

Real decreto creando,una condecoración para los naciona-les de Cenicero que defendieron aquella población en 18;}..
=Otro decreto admitiendo la dimisión hecha por I). Fernan-do \ ida desu plaza de gefe de sección de la suprimida direc-
ción general de Cllramar.=Real decreto autorizando Jaconstitución de la sociedad económica titulada GasRéntense.—La noticia de haberse relevado á l). Juan Antonio Lópezde Cehallps del cargo de secretario de la legación de Kspañaen la república de Venezuela.=l)os esposiciones sobre lossucesos de Valládolid, una de la diputación provincial deSoria y otra de la de Valládolid.Real orden dictando reglas sobre el modo dereconocer enlas posesiones de Ultramar ó en las Raleares á los (plintos dela Península que tengan residencia en aquellas.^-lteal ordenautorizando á D. .losé María de Goízueta, para hacer los estu-dios de un ferro-carril desde. Ecija á Palma del Rio.=V'arias
espo«ieione_ de corporaciones populares con motivo de lossucesos de > ¡dladoíid.

La ley de organización y administración municipal.=Re_lorden circular recomendando unas instrucciones que se
acompañan acerca de higiene pública, en caso <h; invasióndelcó!era.==ünacsposicion del avuntamiento de Aranda de Due-
ro sobre los sucesos de7Valládolid.

Kstracto de la GACETA.
Las Gacetas át los días tí, 7, v S del corriente, contienenlos documentos interesantes siguientes:

SENORA.=Si la Diputación provincial de Pontevedra nose.hnbies. apresurado, hoy á acudir A L P. del trono de suHeína para ofrecerle su respetuosa adhesión y para reprobarcon toda la indignación de su alma los criminales v vandáli-cos sucesos de Valládolid, Palencia y otros pueblos" de Casu-lla, en donde se han bollado los principios fundamentales de lasociedad no cumpliría fielmente la misión que los liberalespueblos de la provincia de Pontevedra le han confiado LaDiputación provincial de Pontevedra tiene hoy una satisfac-ción en manifestar á \. M. los leales sentimientos de sus ad-ministrados, y ruega á V. M. se digne admitir benévola la es-
presion de estos mismos sentimientos, asi como el ofrecimien-to (pie hace esta corporación de acudir siempre á la defensade las instituciones liberales y del trono constitucional dey. M.=(¡riarde Dios muchos años la importante vida de V M7 de julio de 18.6.=Sefiora.=A L. R. P í)'
V. Ifo=F$í gobernador presidente, Manuel.Sonioza.=Jiian Ma-nuel ton tenla.=José Ramón Fernamlez.=José Quiroga —Benito de Reino.=Ramon Martinez Saco.=Julian Novoa Li-meses.=l\ A. de Ja D., Sabino González Besada, secretario.

La Diputación provincial de Pontevedra ha elevado áS Mla esposícion siguiente:

VERIN 9 de julio.
Acaba de llegar á esla el concesionario de nuestro ferro-carril y diputado de la montaña Sr. ChaoA las nueve de la noche se presentaron á cumplimentarloel diputado provincial, ayuntamiento, la oíícialE 1 llel Sr. Abad, el juez de primera instancia, elefue"osarnl!;Mr^^Tn'7l;,

t m^nÍ,Íc; '' COn '"'«'rmedíos defuegos artificiales y hubo entusiastas y ardientes vivas Acom-pañan al huésped numerosas personas de todas p-nVEsto no es mas que relacionar simplemente fos hechos ñor-8S¿¡ S;¡r"°M,i
»* iffr.H — y*»Me, olvidaba d;círá ustedes (pie á los primeros viva* míe

OH», dio las gracias y dirigió una pequeña ñero esnresivaalocución al numeroso concurso que le adamaba.

Pero no es menos cierto, que los reglamentos v trabajos deestados y noticias couque recargan prodigiosamente á estasoficinas, dan margen a la pausa con (pie se camina en las li-quidaciones, ventas y lodo lo que pertenece á desamortiza-

En la de Pontevedra ponen la culpa en otra parte pues sela atribuyen al administrador y al fiscal, diciéndose de esteultimo que oye las indicaciones de quien no debia dando deeste modo margen a que se establezcan las pretensiones masabsurdas para hacer que se consideren de propiedad particu-lar muchas lincas que indispensablemente son del Estado vde alguna hemos oído hablar, co.no U mas legal en este ra'sóy que parece se declaró de propiedad particular, so!,re ía ou.recayeran antes seulencias declarándola del EstadoEn Lugo también se atribuye esa fatal lentitud á causasparecidas.

Por las noticias que tenemos de las provincias de Orense.Pontevedra y Lugo, la desamortización marcha al paso detortuga, causando el desalíenlo de los que tienen solicitadola redención de pensiones y ventas de bienes, v dando lugar
a censuras é interpretaciones malignas.Como es consiguiente, se hacen mil versiones. En Orensesegún comunicaciones que teñamos á la vista, atribuyen Jamorosidad al comisionado y mas á la junta de ventas pues estal el abandono que hay, que se reúnen una sola vez' a! mesA este paso no hay duda que Ja redención durará hasta la con-sumado, de los siglos.

Sin que baya ninguna causa especial, sino las que présenlahace días el estado del pais, reinó ayer en Madrid cierto so-bresalto.

Los enemigos de la libertad, los (pie han declarado guerraa muerte a la propiedad y á la seguridad individual, los queno ven completa su obra con los incendios v devastaciones deCastilla la \ieja, no cesan un diay otro de" fomentar la alar-ma en todas liarles, y de intentar empresas siquiera sean ma-quiavélicas é infernales; digo esto «propósito de lasvoces queayer y anteayer han corrido infundadamente, se.<<un tengocreído; pero que revelan cuanto se fragua por los míe quie-ren trastornar Jo mas sagrado de la sociedad. Se asegurabacon gran insistencia que en .Madrid se quería dar an golpe demano, pero un golpede un efecto sorprendente: nada menosqueapoderarse del gas, incendiar lodo el combustible que allí hu-biese y comunicar la esplosion á toda la cañería. Lo que estopodía tener de cierto lo ignoro completamente; parece iiueas autoridades sin embargo hamadoptado, sin que el públicolo apercibiese todas las medidas de prevención necesarias por
si acaso tal atrocidad se quisiera cometer. Alguno ha creídoverse convertido er. cráter pensando que el volcan en cues-tión reventaría á las altas horas de 1< noche, afortunadamentetodo se quedo en cuento, y ni ese ni otro plan se puso porobra en la capital de España para secundar directa ó indirec-tamente las catástrofes de Valládolid y Palencia.Ln Arganda, pueblo inmediato a esta Corle hubo atenaosdisturbios con motivo del repartimiento de la derrama V co-mo qmera que el Ayuntamiento apareciese culpable 'el* Go-bernador de a provincia Je castigó con unas multas/pie ha-brán de satisfacer el alcalde y los concejales. El secretariode este gobierno civil Sr. Lallana que se presentó en aunelsitio regreso anteayer sin que el menor temor le quedase deque el orden publico se turbara.

Para mañana se anuncia la llegada del señor Escosura desu viage a (.astilla la Vieja: dícese que con tal motivo se es-peran gr miles sucesos. Quesera? Allá veremosLas noticias uue se reciben de Sevilla respecto al cólera noofrecen novedad. El mal no aumenta, y tiende á disminuirsin que basta ahora haya sido invadido pueblo alguno de lasinmediaciones, lo cual demuestra que la intensidad! de ita tulno ofrece peligro. l

MADRID 7 de julio.

nún cm 'n ','. ,IÜU'V!,r-NA-So,,,üs üIvi(l0 «r ei el anterior

_m.i ¿i^SJrí h T' ,,,nm,f ;)l dd*»M* pues l.asla
c< c , l lí;'- ''c ef\tecr«- A' 'Mulato con ( ue quiero
o ( wr r! "" "*CCl;' <!", ,!!l> d¡»W dias pasados Ubre
Ow, ¡!S ' r(7l)0"(lc»-,,'»os con esla .()„c ü

el vn í fn- 281?! <|C C f*«Í9*, os debido á las oficinas£L_ i iÍ2_l2& íi|Ue PÓr Faro que solo eln5K|¡ ním , Zad<t) <IUenOS '-«'^'.¡aron por #W«¡ elmes de enero que aun no se publicaba La Oijva.
'*£¿ffiÍFÍ\5ffSí;M¡ v;,n ,,,,í,s outotas frases que ayercazamos al pelo en la nocturna alamedaí/n íu/io (/«lo años: ¡Todo es mentira' '

con^^^tefr^^ G5? :

Un ffiT'tó Wí ?W^Í¿»

LA OLIVA.

fí&st o?:::l.

c:re_c?:iideií3:a ?m:®i&

CRÜWá C-21IERA1,

cion. El espíritu de empirismo que se nota en muchos ramos,
es de un perjuicio y trascendencia suma.

Veremossi esto «torcí;» otro rumbo, y por consiguiente mas
vida, pues lodos Jo desean- y es de conveniencia pública por
mas de un concepto.

Una prueba de esta verdad la estamos palpando con donEduardo Chao, concesionario del ferro-carril, pues hasta enel nucido de Ginzo de I/miia, le han obsequiado con una se-
renata dirigiéndoles la palabra con este motivo.Todo el mundo le ha visitado y se apresura á darle la bien-venida, y los párrocos no han sido los postreros en esla mi-sión (W, paz, demostrando de esta manera el interés que se to-man po«- sus feligreses y que no son estraños al deseo del me-joramieMo de la sociedad y del progreso del siglo.Tenemns también la satisfacción de anunciar la buena nue-
va, de haberse incorporado con el Sr. Chao en Orense los
ingenieros sus ayudantes y además que vienen para emplearseeu el estudio del ferro-carril: aver llegaron á esta ciudad dosayudantes y los ingenieros'tardarán algún is dias mas por in-
tentar hacer antes al pa?o una especie de reconocimiento.

Sensibles los pueblos al bien que se les procura hacer
cuando no se les fascina ó eslravia con miras torcidas, no
dejan de manifestar en algún modo su reconocimiento al que
se interesa por su suerte, y cuando menos no envenenan
como la víb ra al que les ha favorecido, pues esto puede ca-
ber en el individuo, pero nunca en el pueblo, en un cuerpo
colectivo. «x_yer fusilaron á uno, pero nada positivo se descubresbre la trama, con todo se van atando algunos cabos. El v¡<nes llegó á esta el jesuíta Padre Cuevas, (pie desterraron)aquí: se marchó en el mismo día,y el domingo por la m,rna, (22 dia de la asonada), uno nuevamente, por la tarde furon á prenderle y ya había volado el pájaro, cuyo par2*

se ignora absolutamente desde entonces; esto, v la coih?dencia de haber soltado dos de los fusilados, palabrasfavnrbles á Carlos VI; y el que fusilaron antes haber exigido
sacerdote ilustrado para confesarle, (pie por cierto fué,,,que llaman el chantre, que es un hombre notable en el 3pito, pero muy carlista; todas estas cosas, repilo, y otrasfi"cen conjeturar con gran fundamento cada vez mas fine p tfué una intentona de Cristina, apoyada por la fenebro.» *?ciedad apostólica. 40'

Et chantre dice qne el reo deayer, (que murió por Ia¿¿_,
e incendiario), era apóstol; ¿no son esas palabras sediciosa'y lo que mas choca es que de otros que fueron fusilados',!'
tes nadie habia hecho caso, mientras que por este se Jjaifcyantado una polvareda de los diablos, pues el chantre se t*ktde rodillas a los pies del general y del ministro, implora,el perdón del reo, y que el cabildo eclesiástico ha próinnv !una instancia á S. M. para que no se derrame mas sangre'

También el año anterior se dijo que el aniversario de ijornadas de julio seria solemnizado con trastornos v t„„ '*pasaron los dias 17, 18 y 19 sin que se turbase lá ¿ííSrtranquilidad. mh^
España entera suspira poruña situación normal y estahíáeuya sombra se recobre de pasados quebrantos y pued-i "guir el movimiento de mejoras de civilización v de nroirr?que anima á toda Europa. br(8°

Con fecha _ de julio escriben de Valládolid la si_iiin„.
carta: *t>"iune

Muchas personas llevaron sus valores metálicos al _a»de San Fernando. **"&

Comoen el Restaurador del (i üel querige se lea un sueltoen que se dice, que el candidato don Martín l'saleti prestó ungran servicio á los .mareantes de I. rinde Pontevedra y querecordarán siempre con gratitud su nombre, hallándose (lis-
puestos á complacerle en cualquier pretensión que temía, se
presentaron muchos de los principales de dicha clase á perso-nas caracterizadas diciendi, que semejante aseveración es detodo punto una suposición gratuita, puesto que ninguna no-ticia tienen de que el consabido stigelo ha va prestado" servicioalguno á la gente de mar de dicho puerto

A nosotros nada nos sorprenden estas patrañas, pues nodesconocemos la mira con que se preconizan; v aunque pro-curamos indagar el funffa me uto que pudiera haber, para esa
especie de programa ó anuncio, no hallamos absolutamenteninguno, á no ser unas diligencias en favor de cierto frailenegociante para qne se le diesen unos honores y sobre lo quenaa corrido algunas hablillas, lo que parece también pertene-ce a la época Caída".

Se nos aseguró igualmente por personasTidedignas, que cier-
tos favores individuales que se hacian, según lodos saben, sevendían como agua bendita; y (pie el señor Amado cuando es-tuvo al frente de la ayudantía de Pontevedra, procuró poner
coto á estos abusos que eran motivo de un trálieo lucrativo.

ba ovación de que ha sido objeto dur nte su corta nernnnencia en esta, debe satisfacer la honrosa conducta deldinuts(10 (leí JO DE SETI___R_. '

GINZ0 8 de julio.
También á nosotros nos ha cabido estos dias la satisfacciónde ser visitados por el diputado demócrata I). Eduardo'tiSu venida fué un acontecimiento, pues todo el mundo desVal.conocer personalmente al diputado que tan dignamente ípresenta su misión en la Asamblea. e"
A su llegada al momento fué visitado por todas las nutoridades y cuantas personas notables encierra t}M^ pueblo i,cluso el abad, pásmense ustedes. Por la noche hubo un dillilde fuegos artiliciales y la música del pueblo locó lárgamebajo sus ventanas. ° cmt

Durante este tiempo los vivas á su persona, á la libertad aiDuque de la Victoria, al representante de la monlaRallitprosperidad de Galicia no cejaron ni un instanteEl pueblo entusiasmado le rogó que hablase v no se Utadesear mucho tiempo su elocuente voz, manifestando suacei(Irado amor al país y sus ideas fraternales en política qué £cambiaran jamas. ' " "°Creo que el señor Chao puede contar siempre (fue unieracon los electores de este pueblo para su representante enCortes. w>
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Cours familiar de littétature, par M. de Lamar-

Cucuruchos, de 7 1|2 á 8 rs. ar. Quebrados inferiores á
rehilares, de 8 ljí á 8 1|2 rs. ar. Id. buenos, de 8 ;i|i á
!l 1|_ rs. ar. id. superiores, de 9 M á 10 rs. ar. id. llore-
tes, de 10 1|2 á 11 rs. ar. Mase diados: inferiores á regula-
res, de 1 lf_ á 8 11__ rs. ar. Id. buenos á superiores, de 8 :i|í
¡í (J 1|_ rs. ar. Blancos: inferiores á regulares, de 11 1|2 á 12
rs. ar. Id. buenos á superiores, de 12 ¡i 12 1|2 rs. ar. Ídem
fluretes, de 13 1|2 á li rs. ar. Todos en demanda.

Aguardiente. El movimiento de este líquido ha estado cir-

Cotizamos

Matanzas 12 de jumo

Mercado de esportacion. E! mercado de azúcares purgados
ha ofrecido poca actividad durante el período trascurrido
desde nuestra última circular del III de mayo hasta el prin-
cipio de esle mes. Nuestros tenedores del fruto han opuesto
uní resistencia marcada á disminuir sus pretensiones que en
sn concepto ninguna razón autoriza!)i y los compradores
licuándose á pagarlos, han ocasionado una paralización des-
ciimeida en esta época. En pirle, á los segundos asistía la
rizón, pues la violenta haja de los cambios y la escasez apre-
miante del numerario circulante, eran masque poderosos
motivos para huscar el nivel en la baja de los precios. Pero
en esta lucha han sucumbido los segundos con el inesperado
recibo de órdenes p ira comprar sin pararse en una fracción
mas ó menos. Los tenedores, en consecuencia, piden hoy mas
elevados prec os que cu general se han pagado, establecién-
dose por lo tanto mas movimiento y vida en los negocios de
la plaza.

Las clases finas se encuentran también mas solicitadas que
las comunes v algunos buques nacionales han formado sus
cargamentos de ellas, pagando de 10 1|_á 10 :)\í rs. por ar-
roba. Actualmente se hallan cargando el María Juana, para
Santander, y el Juanilo, para Barcelona, que deherán salir en
la presente semana. La existencia se calcula que ascenderá á
unís 50,000 cajas, de todas clases, ocupando un lugar muy
reducido las clases fin is. Con la entrada de la estación de las
aguas, las fincas casi todas han concluido sus moliendas y
los resultados de la zafra acusan uní reducción probablemen-
te de un tercio menos que la zafra de 18o't á 183.

Id. De Areclbo, en 30 dias, bergantín español «Guarnírteme,» capitán
don Fernando María González, con 244 bar., 13(1 bocois azúcar, 60 bocois
rom y 5t4 cueros para Santander. Consignatario don Francisco Tapias é
hijo mayor.

II. De la Habana, en 14 dias, bergantín goleta español «Anita,» capi-
tán don Juan Bautista Learreta, para Bilbao con 640 cajas azúcar, 5 cajas
dulce y_ pasageros* Consignatario don Ramón Velasco.

Id. De la Habana, en 39 dias, bergantín español «Milagro,» capitán don
José León Goya, con 950 cajas azúcar y SO pipas aguardiente para San Se-
bastian. Consignatario Sres. Ortega y Compañía.

Id. De l'uerto-Hk'o, en 23 dias, fragata española «Venus,» capitán don
José Vicente Dal iot, con 70 bar. azúcar, 91 bar. café, 77 sacos café y otros
efectos y 43 pasageros para Cádiz. Consignatario don Pedro M. Molins.

Id. De Cárdenas, en 85 dias, polacra goleta española «Matilde,» capitán
don José Sala, con 410 cajas azúcar y 33 pipas aguardiente para Vigo, Co-
ruña y Santander. Consignatario Sres. RiVas, Pous y Sitjá.

Id. De la Habana, en 35 dias, bergantín español "Nuevo Carménala,»
capitán don Juan Alday, con 81. cajas azúcar, otros erectos y 6 pasageros
para San Sebastian. Consignatario don Nicolás Gómez.

Id. De Ii Habana, en 3.1 días, bribarca española «Fama Habanera,»ca*
pitan don Juan de Cadelo, con 1,113 caja.- azúcar, 11 pipas aguardiente,
29 sacos café, 8 cajas tabaco y 12 pasagerostiara Sautander, Consignatario
don Nicolás Gómez.

Id. De la Habana, en 33 dias, bergantín español «Victoria,» capitán don
Josí Arocenn, con aguardiente, azúcar y 33 pasageros. Consignatarios se-
ñores Carsi hermanos.

10. De Movüa, en 42 dias, bergantín español «Querido,» capitán don
Candido Herrera, con 32." balas algodón, 1,200 duelas para la Coruña. Con-
signatario don Francisco Tapias é hijo mayor.

Id. De la Hahana en 31 dias, corbeta española «Doña Sn!,» capitán don
Francisco Andraca, con 3í8 cajas azúcar, 23fl pipas aguardiente, t892 cue-
ros y lt pasageros para Santander. Consignatario Sres Curtiera y Robira.

Dia 9. De la Habana en ¡10 días, bergantín español «Avelina,» capitán
1). Juan Orta, con 882 cijas azúcar, 10cueros, 80 quintales campeche y
1 pasagero para Barcelona y eslrangcro. Consignatario Sres. Seusal y Ma-
rlstany.

BUQUES ENTRADOS A CUARENTENA

11. Para Uivadesclla, quechemarin español «San Antonio y Animas,»
capitán don Francisco Ponte, con maiz y tablado.

Id. Para Santander, bergantín español «Marta,» capitán don Antonio
Artolozaga, con azúcar. ~ .

Id. Para Barcelona, bergantín eápañol «Urbana,» capitán don JuanBau-
ista Durnll, con algodón y cueros.

0. Para la Guardia, polacra goleta española «N'tra. Sra. del Carmen,»
capitán don BenitoRodríguez, con carlion.

Id. Para Fillagarcia, polacra goleta española «Rosario,» capitán don
ntonio Márquez, con lastre.

Id. Para A\llés, quechemarin español «Carmen,» capitán don Fícente
Ponte, con maíz, tablado y otros efectos.

DESPACHADOS.
Día 9. Para el Havre, goleta francesa «CoqueU,» capitán M. Dejosd,

con plomo.
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NOVELA

DI. MANUEL M. MUUGUfo.
CAPITULO XIII.

Buen viaue,... y acuérdate de nosotros!
(Conclusión.)

(1) Fausto, poema de Goethe ¡De qué peso tan grande me liberté tan pronto salí de aque

—De quién? preguntó mi abuela

Entonces conoció su madre, que el enfermo no habia aban
donado su eterno pensamiento, y haciéndome una seña; me
dijo que saliese.

■—Ella! ella, y ese maldito!

—Mia! contestóle su hijo con voz destemplada
—Y para qué?
—Toma! para qué? para casarse.....
Pero quién? preguntó de nuevo la pobre vieja.

—Pues se me habia figurado otra cosa klíjo volviéndome la
espalda! Y cogiendo de nuevo el Fausto leyó en alia voz
«Marta sola. Dios se lo perdone á mi marido, no ha hecho nada
por mí: se ha ido por el mundo y me ha dejado sola en la
desgracia. No será por loque le he atormentado, pues bien
sabe Dios, que no hice masque quererle con toda mi alma.
{Llora). Tal vez haya muerto ya! ¡Ay! ¡Si tuviese siquiera su
partida de entierro'» Arrojó el libro sobre el velador y que*
dóse repitiendo maquinalmente; Si tuviese siquiera su partida
de entierro]

—Tu hijo!, esclamó mi abuela poniendo una mano sobre
los hombros de mi padre que no daba mas señales de haber-
me oido que la vez anterior.

—Ah! si ¿se vá ya? murmuró el enfermo.
—Si, papá! contesté aprovechando la ocasión—vengo á de-

cirte adiós.

—Papá/ grité mas alto.

Mi padre no se movió, no dio la menor señal de haberme
oido, parecía absorto en la resolución del mas intrincado pro*
blema psicológico.

Estaba atado á la roca de la idea, que le devoraba como el
buitre de Prometeo.

—Papá; murmuré.

Sentado con las manos puestas en los ojos, veia elevarse
ante ellos una multitud de fantasmas, que le señalaban con
el dedo y huian sin volver la cabeza, aquellos eran sus pen-
samientos amargos.

Entré efectivamente, estaba á pié, pero muy débil envuel-
to en su bata y próximo al fuego, en el velador tenia abier-
to un volumen que conocí al momento por ser mi libro fa-
vorito, y murmuraba estas palabras 'Una muchacha que hasta
en mis brazos hace guiños al que se halla á mi /«í/o.» (1) Como
se ve, mi padre tenia delante de los ojos una imagen, delan-
te del alma un pensamiento, imagen y pensamiento que se
unian, y bailaban en torno suyo, como los espíritus malig-
nos al redor de un endemoniado. Creia que se reían y se
burlaban de él, hubiera dado en aquel momento, no sus ri-
quezas, sino su alma, por poder evocar la sombra de Mefisto-
feles que le descifrará el sombrío misterio.

A despedirme de mi padre!—á. mi me hubieran ahorrado
el tormento detener (pie presentarme culpado ante sus ojos,
y lo que es peor ante mi conóiencia: á él también le habrían
íibertado del inmenso tormento de sufrirme en su presencia
sin aplastarme bajo sus pies, oyendo palabras que él creía
horribles mentiras, otorgando un perdón que estaba bien le-
jos de concederme.

Si alguna vez se quisiese hacer burla de esos sublimes
afectos, si alguna vez se quisiese poner en caricatura tan
tristes momentos, creo que con copiar estas palabras, y esta
situación, lo habian hecho lodo.

¡Y el era el que me arrojaba fuera de su casa como al últi-
mo de sus criados, y yo era el que no deseaba salir de allí
por no dejar en su poder un tesoro al que creía tener de-
recho!...

—Siento queme abandones, hijo de mi alma—pero es
preciso, ya lo ves... lu porvenir

pero es preciso, ya—Siento abandonar á Y. padre mió!
lo se... mi porvenir...

Ah! preciso es decirlo, primero—en caso de que esto fuera
posible— á nosotros mismos, después á los que sabían que
lodo aquello era mentira.

l'ua gran repugnancia me detenia, Gonozco que haría me-
jor en marcharme sin verle; ¿qué me «liria? se alegraría de
ello. Pero es necesario: el hijo tiene que demostrar al padre
an cariño que no siente por el padre, y este tiene que decir
que ama á su hijo! Decídala, halláis cosa mas ridicula? Creo
«pie no, os doy la linterna de Diógenes, para que busquéis
mentira mas horrible, una farsa mas estúpida y repugnante
<|ue la que iba tener lugar pocos momentos después: ¿y
a quién íbamos á engañar?

LA OLIVA.
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Acaba de regresar á esla ciudad D. Eduardo Chao,
en compañía de los ilustrados injenieros y ayudantes
encargados del estudio de la linea de nuestro ferro carril.

MISDADZ8.

cunscrito durante todo el mes pasado á abastecer el tráfico al
por menor. La demanda ha sido casi insignificante para Ul-
tramar, pues solamente comprende dos cortos embarques,
uno de .4 pipas, con destinó á Buenos-Aires, por la polacra
Sofía, v otro de 10 pipas, con destino á San Juan de Térra-
nova, por el bergantín Ángel. Aunque en la actualidad llama
lan poco la atención este renglón, la disminución del recibo
de mieles v los altos precios de que estas gozan, han de influir
necesariamente para que los aguardientes tomen un alza con-
siderable dentro de poco tiempo, y no nos sorprendería ver
que en los meses de agosto y setiembre las cotizaciones lle-
gasen á fijarse otra vez en el tipo marcado al principio del
año y aun tal vez las sobrepujen.

Los granos aquí han subido y las harinas también, sin em-:
bargo no hay cosa lija. El mercado déla semana pasada es-
tuvo como sigue.==Harinas á 62 s. por saco-de 280 libras in-
glesas ó sean 11 arrobas castellanas y á cuyo precio se ven-
dieron «100 sacos de la española, superior clase fma.==Trigos
españoles y clase roja á lu s. 6 d. y los blancos 15 s. 5 d. las
70 libras ¡ííglesas.=Maiz amarillo de 29 á 30 s. la cuartera de
480 libras inglesas

Liverpool lo de junio

Hemos recibido deParis, bajoun sobre, el artículo que
copiamos á seguida, debidoá ilustrada pluma de nuestro
distinguido paisano 1). Ramón de la Sagra. En las lí-
neas que le acompañaban, entendimos que hacían refe-
rencia á otras anteriores, cuyas no recibimos, y lo sen-
limos mucho; pero creemos que el entusiasta gallego
Sr. La Sagra, nos honraría en ellas con su colaboración.
Este obsequio del escritor orgullo de su patria, es mas
de lo que esperábamos y mas de lo que merecemos.

La Oliva, por tanto/aumenta considerablemente su
importancia.

Si nuestro corazón reservaba un lugar de simpatía y
admiración al talento del autor de los Estudios sociales,
déteFlora Cubana, de lasLecciones de economía polí-
tica, de los Estudios sobreel sistemapenitenciario, de
losEstudios sobre el estado de la industria en diferen-
tes países, de los Seis mesespor los Estados-Unidos, y
tantas otras obras de suma importancia, desde hoy le
dedica sus mas tiernas afecciones de gratitud y amis-
tad.

Dia 9. Del Marañon, bergantín español «Urbana,» capilan don Juan
Bautista Durall, con algodón y cueros.

10 De Camarinas, balandra españ'ola «Carmen,» capitán don Francisco
Barrosa, en lastre. j

BUQUES ENTRADOS EN ESTE PUERTO

rjnhombre de M:\Qne hermoso es vivir!
ííjifl vieja delí): Juanita, ¿qué lal me sienta esle lazo/
vna niña de V2:()h\ ¡quedarme solterona!¡¡¡¡apolluela de\'t: Mamá... ¡yo quiero un novio!
Un bruto: Pues señor, seré empleado.
i situación en pequeño.—ün amigo nuestro, casado por .
(|es"racia hace algún tiempo, ha dado en la mania de lia-rse llamar presidente del consejo de ministros, y tener ordo-

Lia su casa por ministerios.
pías pasados tuvimos ocasión de examinar sus prestipues-

tM v nos encontramos con el siguiente arreglo.
.Presidencia del consejo sin cartera.» El marido.
.Ministerio de Estado.» La mujer.
.Ministerio de la Guerra.. La suegra, cuñada, perros, ga-

deFomento.. Niñera, niños* ama de cria, etc.

.Ministerio dela Gobernación.» Los primos dela señora.
"Ministerio de Gracia y Justicia.» Los amigos de la casa.
" Ministerio de Hacienda.. La cocinera.
El infeliz marido está temeroso deuna crisis, pues el minis-

terio no está muy en armonía según parece.
Ei miriñaque.—Son las enaguas—tan rara cosa,—tanto en, vieja—como en la moza,—en la sin gracia—y en la gricio-

¡£ _l¿úé bien merece—ardiente ataque—el miriñaque.—Bu-
''' nttado -átoda vela,—(pie encantos quita—á la mozuela,
"Les el pollero—para las bellas.—San Caralampio la moda
sauue--del miriñaque.—Cuenta la crónica—que una hermo-
«J-r—con lindo rostro,-garbo y sandunga,—se vino al sue-
io—con tanta funda.—Calle la lengua;—su furia ataque—el
Miriñaque.-Con tanto vuelo-van las señoras—que ya no
liav tela—para esta moda: -parecen muchas—sin luz farolas,
.-l'or Dios quitaros--el badulaque—del miriñaque.

Ubi raw'S domine—Con motivo de la asistencia á los funera-
les del malogrado jovenD. José Aznar y Euente-Pita, notamos
une el Sr. IVior de la Colegiala solo se acordó de mandar po-
,|er un asiento para su reverenda persona, mientras mucha
¡¿té d« IÜ convidada tuvo que retirarse por no poder resistir
¡Je pie todas las tristes ceremonias.

No nos estraña que cuando los curas olvidan el segundo
mandamiento «Ama á tu prpgimo comoá tí mismo,, lo hagan
alamosb?_ms. Otra vez corríjase esla falta poniendo asientos

para las personas convidadas como se hace en todas las po-
blaciones cultas.

tine. Un entretien par mois. !PariB, 1856.
Tal es el título de una publicación periódica, que tenemos

sumo placer en recomendar á nuestros lectores; obra célebre
desde el momento de su aparición, por las circunstancias
personales del eminente escritor á cuya fecunda pluma es de-
bida.

Todo el mundo conoce el nombre de M. de Lamartine, y
pocos individuos habrá, en las diversas clases y condiciones
de la generación presente, que no deban á la lectura de sus
variadas obras, algunos momentos de puro placer y de santo
entusiasmo, M. de Lamartine, por su elevado ingenio como
poeta, como literato, como historiador y como filósofo; M.
de Lamartine por la dignidad de su carácter, la rectitud de
sus intenciones, la probidad de su conducta, y el valor cívi-
co de sus actos, como legisladory como gobernante, ha ob-
tenido un renombre universal asociado con la estimación y
con el respeto público. Escepcion casi única en los anales de
las convulsiones políticas. M. de Lamartine antes de morir,
es ya un gran personage histórico que vive en la posteridad.

Tal era, al menos, la conclusión lógica que deducíamos, al
contemplar y apreciar ese conjunto maravilloso de produc-
ciones de un genio sublime, y de actos de un alma virtuosa.
Le creíamos tranquilo en su retiro, en la grata existencia que
procuran esas dos condiciones morales de la felicidad huma-
na, cuando un grito de dolor del hombre, nos vinoá revelar
que el alma no era feliz.

fío nos corresponde examinar aqui las causas de esa escla-
macion penosa, que vino á entristecer el ánimo de los infini-
tos admiradores deM. de Lamartine; no nos corresponde de-
cidir, si al lado de los tesoros intelectuales, laboriosamente
aglomerados en una larga v digna carrera, merece ser sentida
la pérdida de los materiales, en cuya distribución el mundosuele ser frecuentemente injusto. Nuestro respeto por M. de
Lamartine nos veda el apreciar el valor intrínseco de su pe*
na, que sentimos simpáticamente como él, desdeel momento
que \r oimos esclamar «Todo lo que me resta de vida está
concentrado en algunos corazones y en una modesta heren-
cia; y hasta estos corazones sufren por mi, y de esta herencia
puedo ser privado mañana, para ir á morir sobre algún cami-
no del estrangero, como dice elDante... De todo debo cuenta
á otros, que han depositado sobre la fé de mi honor y de mi
trabajo, la herencia desús hijos, el fruto de sus sudores...»

M. de Lamartine, al término de una carrera digna, fecunda
en producciones intelectuales y en servicios insignes á su pa-
tria, necesita como él mismo dice, vivir atado al pilori del
trabajo forzado, que no deshonra pero que mata. En esta espe-
cie de potro moral, ha concebido la-importante publicación
del Curso familiar de literatura, que ha comenzado á dar a
luz, y cuyo éxito indudablemente prodigioso, será debido al



lia habitación. Dios me perdone! ¡bendige hasta la especie
de idiotismo en que se hallaba sumido, pues me ahorraba de
ese modo, no sé que tormentos!...

—Se ha ido, he?—bien, no se morirá en el camino! Ya me
parece que el aire que merodea: es mas ligero, los demonios
siempre se conocen en el olor á azufre con que envenenan y
pudren la atmósfera donde viven. Abra V. madre, abra Y. to-
das las ventanas del castillo, quiero que se purifiquen.....

Qué despedida!...
¡Qué amor tan grande el de los padres! qué cariño tan ver-

dadero el de los hijos!-poco tienen que echarse en cara,
se parecen como dos gotas de agua...

Desde la habitación del enfermo fui al cuarto de Antonia.
Apropósito deje esta despedida para los últimos momentos;
creia que entonces, e. decir cuando me hallase próximo á
abandonar aquellos lugares, podria ahrazarla y besarla con
todo mi amor, con toda la desesperación que se iba apode-
rando de mi alma, sin que por eso mis abrazos y mis besos
fuesen culpables.

v miseria
La naturaleza quiso vestirse de luto por mi partida.
Soplaron los vientos del Sur y ante ellos huyeron las nu-

bes, despavoridas como un ejército de cobardes espíritus, la
mar sacudió su melena de olas, como un caballo salvaje las
crines, los árboles de las islas se doblaron y gimieron trisle-

LA OLIVA.

IL de i.a Sacha

tuado sobre la costa á dónde no arribamos sino desniiCíi 11naufragiode la vida. Creemos ver ese fanal á algunas ohs ¡
nosotros sobre nuestro globo llotante, cuando en efecto toíj||sobre olra esfera y nos conduce, engañándonos, al perita*
namiento moral, á la felicidad eterna.» (:{" ent. p. i ,S7.) '

Caracterizando la lilosolia que so desprende d " ios ¡ )r¡ mros libros sagrados de ,1a India, el autor encuentra (ine <|,'
cansa sobre esta máxima trascendental.y sublime
cil santificar la tierra que no el transformarla. Ella no d\JüJ¡hombre quería cuando gim., ni que espere cuando d^e.sijwrella lé dice: Tu dolores merecido, ó tu dolor es mentón 'acéptale de la mano de Dios como una expiación, ó hú(J¡\
bajo los ojos de Dios como una prueba. Tu juez será tu C()solador, tu eternidad compensará tu minuto; sufre para ¡J!'
tilicar tu raza culpable, ó sufre paraconquistar lu propia f!licidad: en una y otra hipótesis, bendice!» (Id. p. 11)8.)lió aquí dos fragmentos tomados de un antiquísimo n0cmsagrado de la India {Mahabarata), y que pudieran ¿|¿J¡¡
trasladados á la Imitación de Jesucristo. Es un semi-dios (ll 'habla á su discípulo.—«Mira este mundo como un lugar, Ipaso, triste y corto, y sirveme únicamente; el resto es^iaih'iYo perdono al pecador cuando vuelve á míy purifico al m;,,','chado! Soy con los que me sirven y me adoran en verdad vellos son en mí... Si aquel que ha obrado mal vuelve á U1Hme sirve, será justificado como el justo!... Une tú alma á míy mírame como tu asilo, y entrarás en mí!...»—- AíjiioI e-querido de mí, cuyo corazón, libre de todo odio, esparcesncaridad sobre toda la naturaleza animada; que no témelohombres y que los hombres no temen; que nada desea pansí y todo para sus hermanos; que es idéntico en la gloria uoñla humillación, en el calor como en el frió, en la pena comoen el placer; que se eleva por la abnegación sobre las vicu¡¡tudes de la corla vida de aquí abajo, para buscar el soloHrahma (Dios), el soberano principio de todas las cosas . íi.ip. 229.—2110.) ll1.

Según M. de Lamartine una literatura semejante alestín-,nporsu existencia en esa época remota del mundo, una dedoscosas: ó bien una revelación primitiva, cuyas perfeccionesestaban aun presentes á la memoria del hombre, ó bien unímadurez consumada de edad y de razón, que llevaba vasasfrutos de sabiduría y de santidad en la filosofía y en la "poesíade la prodigiosa vejez detal raza humana.. (Id. p. __().) _\ ü
_

sotros aceptamos la hipótesis; pero no siéndoosle el momea,lo de esponer latamente nuestras ideas, diremos tan solo queni la antigüedad de la especie humana, ni el estado de losprogresos materiales que había hecho en aquellas remotas¿pocas, corresponden al tesoro de verdades acumuladas e¡ilos libros sagrados de II India, para que estos puedan seratribuidos al progreso moral propio ó esclusivo de Ja liuma-nidad. De la misma manera en la época actual, de civiliza-ción material mucho mas adelantada y do edad mucho másadulta, el código evangélico del cristianismo (de cuya (loe-
trina distan tanto las prácticas de los gobiernos y délos in-dividuos), no puede ser atribuido al progreso moral ni á lasconquistas humanas en el orden religioso. Las revelacionesprecedierony preceden siempre á la civilización Ellas 11 írtll;u,
como la columna de fuego que precedía la marcha def pue-blo hebreo en el desierto. Tal vez la narración bíblica no seaotra cosa mas que la alegoría de la verdad que venimosdeanunciar, y que un día será tan clara como la luz.

Sin pensarlo salimos del sencillo cuadro que nos habíamostraz ido al comenzar este artículo bibliográfico sobre la re-c ente obra deM. de Lamartine. Su elevado estilo v sus ten-dencias religiosas nos han absorbido. Por esto mismo le feli-citamos, porque creemos que otro tinto sucederá á todossus lectores, lo cual debe satisfacer su noble ambición y re-compensar dignamente su tarea.
En efecto, no comprendemos misión mas gloriosa que ladesempeñada actualmente por el ilustre escritor cristianoque separado de las estériles lides políticas, y aislado delvulgo de los hombres, dirige su voz á la humanidad, deso-rientada, mostrándole el rumbo y la estrella de salvación,

en el naufragio social que la amenaza. Si el hombre litera-to no es en él feliz (V ent. p. li').), el hombre religioso, quees el verdadero hombre, debe hallarse completamente sa-tisfecho y profundamente reconocido por la santa misión quec lia calmlo. Si algo faltaba á la dignidad de su palahra, á
la autoridad de su nombre, la desgracia solo ha procura-do. Bajo este aspecto no podemos convenir con M. de ha-
martine, que su vida, bajo engañosas apariencias, no niereeeser envidiada (1*. ent. p. H8). En cuanto á nosotros, termina-remos este artículo pidiendo al cielo una misión semejante,para colmamos de felicidad sobre la tierra el resto de nuestrosdías.

mérito intrínseco de la obra y á las circunstancias especiales
de su eminente autor.

La multitud de suscriciones que se formaron, tanto en
Francia como en el estrangero, nos parecen el fiel testimonio
de una gratitud general al célebre publicista, el cumplimiento
de un deber de la generación presente, contraída de antiguo
en todos los corazones que han palpitado con la lectura de
sus obras. Sabedores de la situación del acreedor, todos se
apresuran á enviarle el pequeño contingente que, sino paga
la deuda, cerlilie i al menos de la gratitud de los deudores.
Con semejante resultado, M, de Lamartine conocerá mejor,
el valor del aprecio universal que conserva en todo el mundo
civilizado, en compensación de la popularidad efímera quele ha abandonado, sin duda porque ella misma conoció, que
no la correspondía conceder diplomas al verdadero mérito.
Deseosos de contribuir al éxito de una publicación semejante,
al recomendarla a los pueblos de origen español, para los
cuales escribimos (deudores cómodos demás, hacía el ilustre
autor de ella), creemos oportuno hacer algunas someras indi-
cciones sobre el objeto, y mas particularmente, sobre lastendencias de esa notable obra.

Ante todo diremos, qué M. de Lamartine, comprende, bajo
el nombre de Literatura, una esfera inmensa de conocimien-
tos dentro de la cual se. hallan, la poesía y la historia, la filo-sofía y la religión: todo lo que constituye* la espresion memo-rable del espirita humano en todos los pueblos y en todas Jas
épocas. De consiguiente, M. de Lamartine se propone pre-
sentar al público varias muestras escogidas de ese inmenso
inventario del espíritu humano, que comprende en el dia la
ludia, la China, el Egipto, la Persia, la Arabia, la Grecia, Ro
ma, la Italia moderna, la Francia, la España, el Portugal, laAlemania, la Inglaterra y la América. En la gran tarea que
M. de Lamartine vá á desempeñar, puede hacer un importan-
tísimo servicio á la humanidad, exhumando ante la genera-
ción presente, en gran parte escéptica ó materialista, la liba-
ción <le las ideas religiosas y de las revelaciones sucesivas,
donde se hallan los únicos verdaderos principios del orden
público y de la felicidad individual. Decimos esto, porquedesde hace mucho tiempo sobresale en los escritos de M. de
Lamartine, una tendencia religiosa que los hace altamente
recomendables. Este carácter aparece aun, de un modo massobresaliente, en el «Curso familiar de Literatura- que anun-
ciamos; carácter que nos parece determinar y lijar, la misión
social del grande escritor en los destinos de la humanidad fu-
tura.

Considerando, el estado á que ha llegado la civilización enlos pueblos modernos; la lucha incesante de las pasiones con-
tra las tendencias morales; la preponderancia que van adqui-rien lo los intereses materiales sobre estas; la insuficiencia delas levesrepresivas para disminuir el vicio y el crimen;! a
complicación de los problemas económicos y políticos quelu engendrado un progreso más materialista v sensual que
espiritualista y religioso: los hombres pensadores no puedenmenos _e reconocer li necesidad que hav de revivir el sen-
timiento moral, de fortalecer las convicciones religiosas, yde subordinarlo todo, en el orden social, á los grandes v ele-vados principios del cristianismo, que son las únicas "basesestables «fe la sociedad humana.

Esta «til reacción puede operarse por la cooperación si-
n__ltá«©a de todas las inteligencias superiores; pero entreellas ..tendrá indudablemente la palma del triunfo, aquella
qiae sepa dar al estilo, las formas gravesy seductoras que go-
zan M privilegio de cautivarla atención general v de ni\-
g_niar las ideas, por medio de las inspiraciones sublimes de
la verdad y de la virtud.

Entre los escritores moralistas del dia, M. de Lamartine
posee'en grado em'mmte, ese talento especial v envidiable
de hacer penetraren la mente una verdad, sellándola-coii unlatido del corazón: porque nuestro autor posee el don raro
de cautivará la vez los sentidos y el alma; sin' duda porqueen el crisol de sus ideas, reside el gran principio armoniza^dor de las dos tendencias humanas.

M. de Lamartine al definir el hombre, el Sacerdote de la
creación, no ha advertido qué describía su propia v bella mi-sión en la presente y notable época de su vida. Habiéndole
nosotros seguido en las precedentes ya como escritor, va co-mo hombre político, notamos mas de una vez la incertídum-
bre de la marcha i]ue quizá á su pesar seguía. Era tal vezpreciso, en el orden superior de sus espiaciones, que pasarapor muchas, inclusas las del desengaño y de la adversidad,
antes de llegar á posesionarse de la digna y elevaba tribuna
donde le admiramos, dirigiendo su voz religiosa ala humani-dad, que la acogerá con entusiasmo.

Por esto fué mas profundo nuestro dolor al percibir algu-nos signos de desconsuelo en las brillantes páginas que ahora
publica; por esto sentimos una doble pena, al verle abrigarse

de la tempestad de la vida bajo el débil lecho de una cabana,
cuando descubre y ofrece á la humanidad, sólidos materiales
conque pudiera construirse un palacio. En esos momentos,
en los cuales nos duele ver la adversidad mas fuerte que el
hombre, no quisiéramos oírle comparar la vida ó aun donó á
un sacrificio (V entrega página 7o); porque la vida, si no es
mas que una espiacion individualmente considerada, es una
misión relativamente á li humanidad. Nos complace a lo me-
nos el ver, que si M. deLamartine no lo espresa así lo confir-
ma en la práctica.

Para dar á nuestros lectores una ligera ¡dea de ese talento
especial en M. de Lamartine, para trasmitir h»s tesoros que
posee, vamos á citar algunas paginas de sus cuadernos. Ellas
convencerán de que en efecto, y como él mismo dice que se
propone hacerlo, al principio de su obra, sabe traducir las
verdades en frases tales, que penetran por los tres poros del
alma; el interés, la imajinacion, y el sentimiento.

lié aqui, por e.emplo, de qué manera encantadora esplica
el nacimiento en su almadel primer sentimiento literario.

La escena se pasa bajo el techo doméstico, y los actores si-
lenciosos, eran, Lamartine, niño aun, y la autora de sus dias.
«Yola veia, dice, tomar de sobre un estante al lado del (echo
un volumen de devoción que le venia de su madre. Su fiso-
nomía, ordinariamente tan abierta y tan franca sobre todas
sus facciones, cambiaba repentinamente de espresion: se re-
cogía como el resplandor de una lámpara cuando se la cubre
con la mano contra el viento, para impedir que vacile y que
se apague. Yo conocia esta espresion y adivinaba no sé que
conversación muda con otro que conmigo, y sin que le fuese
preciso advertírmelo por una señal, guardaba yo silencio y
respetaba su lectura.—Sus labios articulaban apenas un ligero
é imperceptible movimiento, pero sus ojos, ya inclinados so-
bre la página, ya elevados hacia el cielo, la palidez y el ro-
sado alternativos de sus megillas, sus manos que se unían á
veces, depositando el libro por un momento sobre las rodi-
llas, la emoción qué hinchaba su pecho y que se me revelaba
por una respiración mas fuerte que la ordinaria, todo me ha-
cia deducir, en mi infantil inteligencia, que ella decia á este
libro, ó que el libro la decía cosas para mi incomprensibles,
pero bien interesantes, puesto que siendo habitualmente tan
indulgente en nuestros juegos y tan cariñosa para reprender-
nos, me hacia señal de que no la interrumpiese en su silen-
cioso coloquio.—Así comprendí yo á medias, que existia en
estos libros, sin cesar hojeados dé diay de noche por sus ma-
nos piadosas, no sé qué especie de literatura sagrada por la
cual, y por medio de ciertas páginas, que sin duda contenían
secretos superiores á mi edad, el Ser que me nombraban buen
Dios, se entretenía con las madres y estas se entretenían con
él. Tal fué mi primer sentimiento literario, el cual se con-
funde en mi mente con no sé qué de santo que respiraba la
frente de la santa muger, cuando abría ó cerraba estos mis-
teriosos volúmenes.- (ídem, pág. lí.)

Ésta primera inspiración parece haber impreso desde la in-
fancia su sello religioso á los sentimientos literarios del ilus-
tre autor, como vamos á verlo en los trozos siguientes.

M. de Lamartine comienza la exhumación de los tesoros li-
terarios de las ciudades antiguas, por la filosofía de la India,
cuya literatura es esencialmente religiosa, ó como él la
denomina, la literatura de la santidad, én oposición á la de los
Griegos, que no es mas que la literatura de las pasiones. Con
el fin de demostrarlo, espone con claridad y encanto los prin
cipios y las máximas de esa filosofía que como dice muybien, es á la vez razóny religión, verdad y consuelo. Dicho ca-
rácter religioso se revela en cada página de esas antiguas li-
teraturas, sino primitivas, continuación ó renacimiento de
otras, cuyos monumentos no han llegado hasta nosotros, y cuya
filiación puede seguirse hasta la filosofía del cristianismo de
nuestros dias. Pero veamos de qué manera y con qué estilo,
las da á conocer M. de Lamartine.

Hablando de las aspiraciones hacia el progreso y hacia la
perfección, que dominan en todos los corazones:

«Creemos, dice, que este instinto ha sido dado al hombrecon
un doble fin, primero, como una impulsión divina para tra-
bajar, mientras vive, en su perfeccionamiento individual, per-
feccionamiento cuyo fin será alcanzado por él en otro mundo
V no en este. Aquí está su taller, allá está su reposo; aqui es
donde debe caminar, allá es donde debe llegar. «—Y mas ade-
lante: «Siu este instinto, el hombre se detendría al segundo
paso, se sentaría en el camino con la cabeza entre las manosesperando la muerte inmóvil ó anticipándola por el suicidio.
—Esa aspiración á una felicidad que aqui no existe, es el re-
sorte que da la impulsión á toda la vida y el movimiento á
toda la actividad human i. Ese instinto, lo" mismo que el del
perfeccionamiento indefinido de la especie, es una mentira
aquí, una verdad mas lejos. No debe creérsele en lo (pie toca
áestc mundo, pero si en lo que toca al otro. Es un fanal si-

(Se continuará.)

iAdiós tú también Antonia! El viento que pasa te lleva mis
últimas palabras que van dirigidas á tu corazón, y el último
de mis besos que se posará en tus labios.

Hé aquí al aventurero en busca de un lugar sombrio, ó
delicioso, pero en donde pasen'mas prontamente las horas de
la vida, que desperdiciamos con la mayor indiferencia, y en
donde se gaste en un dia lo suficiente para mantenerse y vi-
vir un año una familia indigente que se muere de hambre

aparecer en la escena.—El cuarto! decía la multitud, aho-
ra el cuarto! y este apareció, pronunció su discurso, y se
marchó entre murmullos y risas para dar paso al quinto que
antes de llegar fué saludado con una estrepitosa salva de
gritos y.silvidos. Hé aprendido pues, y no quiero ir despi-
diéndome uno por uno desde la cocinera hasta el viejo por-
tero del castillo,—tengo verdadero miedo á lales sucesos
desde que presencié el de que os vengo hablando.

Adiós ya mi querido castillo, con tus viejas torres, con
tus árboles centenarios, con tus rotas banderas, con tu
puerta ojiva y con el color sombrío que le cubre! Adiós
amigo de mi infancia, antiguo servidor, el mas fiel y mas des-
interesado, quédate en esa cumbre solitaria, á orillas del
mar que brama á tus pies, desconocido é ignorado, y oculto
á todas las miradas de los hombres.

Dejo contigo lo que mas ama mi corazón, dejo esos her-
mosos lugares en que he tenido tan dulces sueños, en que
he pasado las mas alegres horas de mi vida y en donde he
conocido la felicidad.—Adiós!

mente aljpnso del viento que desgajaba sus ramat Yo espo-
leaba mi caballo, como un loco, y parecía el espíritu dia-
bólico de un balada alemana, galopando entre las tinieblas, y
saltando fosos, escalando montañas, descendiendo al abismo
y cruzando las interminables llanuras ala fantástica luz de
los rayos, que iluminaban la inmensidad, envuelta cu el fú-
nebre velo de la noche.

Hé allí ya la Coruña, esa hermosa ciudad, que debia ser
una corle, asi como su. vecina es una antigua corte que no
parece ciudad.

Adiós, Lucy, mí querida hermana
Adiós, Antonia!...

Todos los viste pasar, solitaria y poética orilla, lodos de-
tuvieron en tí la marcha eterna, como si quisiesen pararse
á contemplar las borrascosas olas que le arrullan ccii su mú-
sica. Los fenicios te dejaron esa torre centinela de esos ma-
res desconocidos entonces, los romanos te pusieron un nom-
bre de su lengua del Lacio, y te hicieron su ciudad bien
querida, solo los suevos te abandonaron, ¡impíos! Por eso cayó
su reino en manos de los godos, por eso desaparecieron
como las nubes que barre el norte que sopla en esas costas.

—Adonde iré? me preguntaba,—lejos, muy lejos, mi cora-
zón me hablará de ella, aunque huya al último del mundo,—
eso me basta.

Ilia á deciros lo que me pasó con ella en tan triste instan
le, á recordar palabra por palabra todo cuanto nos dijimos,
la fé y el amor que nos juramos, las promesas que nos hici-
mos mutuamente y las lágrimas que vertimos juntos; pero
recuerdo en este momento haber asistido a la representación
de un drama, en cuyas escenas hay una, en que iin pobre
ajusticiadorecibe uno tras otro, dos, tres, cuatro, qué sécuan-
tos personajes que vieneh'á despedirse de él y á hablarle de
la bienaventuranza déla otra vida y de las miserias del mun-
do en donde ellos quedaban bástanle contentos. Llegó el pri-
mero, pronunció su arenga y marchó; el segundo dijo su
sermoi., ipie hizo cuchichear á los espectadores; cuando en-
tro el terceto una nube de sonrisas burlonas le saludaron al

!
I'

Al salir oí á mi padre que decia


